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ALGDGADU 

 Las Logias Masónicas, en todos los Orientes del 

mundo, han sido erigidas bajo la misma advocación: 

ALGDGDU, por lo que puede suponerse que 

todos nuestros esfuerzos y nuestras obras, a las que 

llamamos Trabajos Masónicos, están dirigidas a este 

mismo y único propósito, tal como lo estoy haciendo en 

este momento, con el presente Trazado. 

 

LA GRATITUD 

La Mas, es un sistema peculiar de moralidad 

velado por alegorías e ilustrado por símbolos. 

 El título y el epígrafe del presente Trazado son 

parte integrante de mi formación masónica que, por 

muchos años ha estado en el rubro de mis tareas 

pendientes, por lo tanto no es algo genérico sino mas 

bien es algo personal, puesto que así es nuestra 

institución, en ella se habla de la búsqueda de la 

perfección que no es la de los demás sino la de nosotros 

mismos, siendo que así, cuando hablamos de 

perfección, estamos hablando de nuestro propio 

perfeccionamiento, es decir, de nuestro auto 

perfeccionamiento. 

 Por esa misma razón golpeamos con nuestras 

herramientas nuestra Piedra en Bruto o nuestra querida 

piedra bruta, como todos los masones; de esa manera 

buscamos hacer buen uso de nuestras herramientas en 

nosotros mismos tratando que nuestra piedra tosca se 

convierta en piedra pulida, y la docencia que recibimos 

en nuestra iniciación es bastante explícita al respecto, 

se nos enseña que el Aprendiz está representado por la 

piedra que se encuentra al pie del sitial del Segundo 

Vig, esa es la Piedra Tosca y está encargada de 

mostrarnos nuestras imperfecciones, pues ella 

representa a todos los HH Aprendices, ella es la                              
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representación de cada uno de ellos y por lo tanto a 

cada cual les muestra las  irregularidades y defectos 

que traemos del mundo profano, ese es su trabajo, 

mostrarnos a nosotros mismos para que cada uno pueda 

desbastarla, solo así podremos aprovechar su 

enseñanza y, allí también está lo difícil de la tarea, 

porque estamos acostumbrados a mirar los defectos 

ajenos y criticarlos, pero cuando se trata de los propios 

nuestro ego nos impide ser justos con nosotros mismos 

y por el contrario nos hace permisivos y no los 

advertimos. 

 En la lectura del Cargo, el H Cap, nos habla de 

los deberes que tenemos que cumplir como Aprendices, 

y nos exhorta de manera especial a la práctica de los 

valores humanos y de las virtudes morales y sociales, lo 

que es una forma sencilla de docencia masónica, si es 

que comprendemos la importancia del Cargo, visto 

como un compendio deontológico de cómo deben ser 

nuestras obligaciones como recién iniciados. Allí nos 

parece sumamente sencillo el tema de las virtudes pues 

la docencia masónica, emplea conceptos muy claros y 

distingue las virtudes en dos áreas, las teologales y las 

cardinales; las primeras adquieren mayor 

trascendencia puesto que se refieren a nuestra relación 

con Dios y las asociamos a las gradas simbólicas del 

Altar y la Escala de Jacob: Fe, Esperanza y Caridad o 

Amor Fraternal; en cuanto a las segundas las asociamos 

a los puntos cardinales y a las borlas que están 

ubicadas en las esquinas de la Logia: Prudencia, 

Templanza, Fortaleza y Justicia. 

 Ahora bien, entrando al tema, debo haceros 

entrega de mis conceptos sobre el tema cuyo título es: 

La Gratitud. Esta palabra aparece implícita en todos 

nuestros trabajos al dirigirnos al GADU, a quien 

siempre debemos agradecer la Gracia de sus favores,             
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pero en el Cargo no aparece como algo específico y 

entonces surge la interrogante ¿es un valor o es una 

virtud? Veamos: la palabra Gratitud, procede de la voz 

latina gratum (agradecimiento), tiene la misma raíz de 

gratus (grato o ameno); esta raíz también está asociada 

a las palabras gratuidad o gratuito, agrado, agradable, 

gratificar, congratular, agradecimiento, etc.  

 Esta palabra tan grata a los masones tiene una 

connotación implícita de relación bilateral y así lo hace 

notar nuestro ritual de la Ceremonia de Inic en el 

simbolismo del saco de beneficencia; durante dicha 

ceremonia se le requiere al nuevo hermano para que 

contribuya y al no tener como hacerlo manifiesta que la 

situación en la que se encuentra no le permite hacerlo 

pero que con gusto contribuirá en cuanto pueda 

hacerlo; en respuesta el V M le manifiesta su agrado 

y lo congratula por sus sentimientos mientras se felicita 

porque puede ver la imposibilidad de hacerlo por lo 

penoso de la situación en que se encuentra y le explica 

que dicha parte de la ceremonia no tiene por objeto 

herir sus sentimientos sino más bien dicha escena debe 

servirle para más adelante cuando se encuentre con un 

hermano en desgracia y por extensión cualquier 

persona, y recuerde la penosa situación en que se 

encontró sin metales y pueda poner en práctica sus 

buenos y encomiables sentimientos. 

 Entre los deberes que contiene el Cargo se le 

recomienda la práctica de todas las virtudes 

domésticas y públicas, al tiempo que se le recomienda 

de manera especial las cualidades que corresponden al 

recorrido del saco:  la benevolencia y la caridad, pero 

de gratitud no habla, porque es un gesto espontáneo 

que surge ante un favor recibido que nos enseña que 

nuestra institución, de sentimiento altruista, no lo 

considera para nada para ejercer su labor bienhechora, 

enseñanza que queda plasmada en las palabras del                                                         
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V M en la siguiente alegoría: “…  la Caridad y la 

Misericordia, su hermana, tienen la aprobación del Cielo 

y de la Tierra, y que ambas bendicen tanto al que da 

como aquel que recibe.”  

 Hay otra razón para que así sea; está manifiesta en 

el recorrido de los sacos en la que la caridad del Masón 

se aparta de la ostentación; tanto así es que la mano 

derecha no tiene por qué saber lo que hace la izquierda 

y su altruismo se hace más humilde en su corazón, para 

que su caridad no lastime la honra ni la dignidad del 

beneficiario, pues de lo contrario se volvería vanidad, 

soberbia y orgullo, conceptos o actitudes de los cuales 

todo masón debe apartarse. 

 Esto es lo que nos enseñaron nuestros MM, y lo 

hicieron valiéndose de una piedra, una sola piedra y 

necesariamente tiene que ser tosca para que pueda 

representarnos y que también nos habla de humildad 

porque por muy grandes o notables que sean nuestros 

méritos, debemos vernos como esa piedra que, sin 

muchas consideraciones nos muestra nuestras propias 

imperfecciones y por muchos que sean nuestros logros, 

ella -la piedra- nos pide que sigamos siendo humildes 

pues cuando perdamos la humildad nos envolverán la 

vanidad y la soberbia para complacencia de nuestra 

egolatría, tal vez la más grande de nuestras 

imperfecciones. 

 En lo personal, debo precisar que fui iniciado en la 

RLS Virtud y Unión N° 3, del Vall de Lima, que 

trabaja los días lunes en este mismo Templo; en ese 

entonces mi 2° Vig, fue el Q H Eladio Libornio 

Estrada - Or Et, quien estaba  encargado de la 

docencia masónica en nuestra Col; él insistía en la 

generosidad que debía reflejarse en nuestra 

contribución con el Saco de Caridad, que en ese 

entonces, se  denominaba Tronco de Pobres, pues                                
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según él, el sentimiento que debía prevalecer era 

nuestra entrega, grande o pequeña; era para el auxilio 

de los necesitados, que todos los masones, sin 

excepción habíamos venido a DAR y no a recibir, que 

nuestra entrega a los necesitados debería ser anónima, 

para no lastimar la dignidad ajena, pero que SIEMPRE, 

debíamos recordar que lo nuestro era DAR y no recibir. 

En mi vida he recibido, a título personal, la ayuda 

generosa de muchos hermanos, y la gratitud surgía 

espontánea, convertida en un cálido abrazo fraterno y 

el consecuente y expresivo “gracias hermano” se 

convertía en el puente que cruzaban nuestros 

sentimientos y se manifestaba el amor fraternal; 

también he recibido sacos de caridad para ponerlos en 

las manos de los Comités de Damas para que fuera 

entregado de manera anónima, pero no los había 

recibido institucionalmente para aplicarlo en lo 

personal; esto pasó cuando un Q H me hizo entrega 

del saco de manera delicada, prudente y fraterna. En 

principio no lo quise recibir por lo anteriormente 

expuesto, pero el H insistió señalando que era la 

voluntad de la Logia como ayuda para atender la 

necesidad por la que pasaba en la atención de la salud 

de mi esposa; entonces lo recibí y lo tomé como la 

enseñanza que me faltaba aprender sobre  la situación 

dual y la correlación del dar y el recibir. 

 Efectivamente, existen de por medio dos 

sentimientos, porque de eso se trata, de dos 

sentimientos en los que queda a salvo la generosidad 

con que se entrega y la dignidad con la que se recibe; 

en ambos casos está presente la gratitud, primero 

porque la necesidad ajena permite la aparición y la 

práctica del altruismo y segundo porque recibiendo, sin 

menoscabo de la dignidad, la enseñanza se reduce a 

una sencilla frase: “hay que saber dar para recibir y hay 

que recibir para aprender a dar ”, es un vínculo de                        
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carácter mutuo y recíproco mediante el cual se 

manifiesta LA GRATITUD. 

 La generosidad puede darse no solo en el plano 

material, también ocurre en el plano espiritual; cuando 

ocurre en una Logia la generosidad masónica desborda 

de Amor Fraternal y el H que es objeto de la entrega 

de este noble y generoso sentimiento recuerda con 

nitidez la pregunta del ritual hecha a quien está de 

recipiendario de la Cer de Inic:  ¿dónde fuisteis 

preparado, primeramente para ser masón? y mucho más 

elevado es el sentimiento de gratitud de quien recibe la 

distinción de Miembro Honorario de una prestigiosa, 

ésta casi Bicentenaria R L S Parthenon N° 4. En mi 

caso y creo que en el de todos los que hemos recibido 

tan elevada distinción, como en el caso del R H 

Carlos Ayón Calderón, mi hermano biológico -mellizo por 

añadidura- se eleva el sentimiento de gratitud y se 

repite la misma pregunta y surge la misma respuesta:  

¡EN MI CORAZÓN! 

 Por estas razones y por muchas más, os ruego 

recibir el abrazo fraterno y la permanente gratitud de un 

hermano dispuesto a seguir aprendiendo, como un 

Aprendiz de las mismas fuentes de la Docencia 

Masónica, que son una Tradición en la nuestra Madre 

Logia, la RLS Parthenon N°4.  

 HHmíos, desde el fondo de mi corazón, en este 

Trazado, hoy os he traído mi GRATITUD:  

¡¡¡GRACIAS, MUCHISIMAS GRACIAS  

A CADA UNO DE  VOSOTROS!!! 

Fraternalmente, 

RHGermán Ayón Calderón, PVM, PGS. 

Vall de Lima, 17 de abril de 2015 EV 

 


